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¡ii898 -3 DE J U L I O -1920!! 
¡¡REPARACIÓN!! 

Quilfe E t i c o D E CARTAGENA rendir público homonaje de admi­
ración a aquellos heroicos tripulantes de la Escuadra del Aimiíante 
Cervera qua el 3 de juUo de 1898 se cubrieron de gloria excediéndose 
en ei cumplimiento de su deber, si ea servir a la Piífria y en rum-
p!'il<'íós juramentos hechos a su Dios y a su B nder» cupiese e! ex-
oe#6. 

Victimas nuestros mat-inos de las desidias de Gobiernos ineptos, de 
populacheras campafias de prensa, salieron de Saníingo de Cuba, pn 
büléa s o l i d e f a muerte sin otro ideal, quti el de afirnriHr una voz 
ma'í, j | l valgr v f tUf l |m^e una raza. 

fil' pueb^^^spllilorfflrawo entonces,'"no supo apreciar el valor 
épico de aquellos mártires. 

IVansourridos los aflos, el país entero vá a reparar su injusto des­
via, y se apresta a levantar un monumento por suscripción nacional, 
qu^ oonittemore tanta abnegación, tanta disciplina, tanto heroísmo, 
iod«*oUo máa-agigantado al comparar aquella salida de Santiago de 
nuestras d|h1|vi^^aves, con la pasividad de las formidables Eacua-

| ; dras de mfiShos colosos en la última guerra europea. 
r Hágase ese monumento sin perder más tiempo y no se olvide que 
0 . de Cartagena salió para los mares de las Anti las aquella escuadra 
^ !^ - ' a t t i cuada , débil, sin elementos de combate, cuyos tripu'antes no pu 

dieron hao^r más ^ne dar su sangre y sui vidas en holocausto de la 
Patriat 

# ¡Q'éria a los.héroes y descanso eterno en el seno misericordioso de 
Dios para los que perecieron en la gloriosa jornada! 

La Redacción 

I 

WJ ' 

iMi homenajeí 
üon orgulloso entusiasmo re­

mito eft»* cuartiHa q«e de mi so­
licita el Eco DE CARTAGENA pa­
r a en ella testimoniar una vez 
más mi admiración a aquellos 

^knt»fl an-qHB se sno^ntfabno con re-
lnolon • la atiouadra Norte amerioana, 
aalieron en bu oada l« mnerte segara 
ofrendando aua vidas a la obedenoia 
debida—oon la bizarría heroica y le es­
forzarla temeridad de loa antiguos oon-
quiatadores} eoatando oon entereza es-
toloa el aaortfiolo que se lea ordenaba, 
oaussndo asombro h'sta eo sus mismoi 

' \ h é r o e s de la Escuadra del Almi- enemigos, y allá fueron rectamente, 
I 'k rante Cervera, que al correr de majestuosamente, a pereoer baja el 
&,%^ií , , . . . • i^„ fuegoa manaalTa de susoontrariosató 
p n í o s aflos, l a > u m a m d a d entera los .̂̂ ^^ ^̂ ^̂  ̂ ^̂ ^̂ ^ heroísmo, ein esquivar 
L.', t •¥ pODt«;dó{no ejemplo de valor , de la muerte que 1«8 sorprendía inermes 
^ ^ abnegac ión y disoipíina; los qU9 pero altivos y fuertes, eoergíoos y va 
' oon su iíangre generosa esmalta- ••"•o^os, agrupados j ,nto a is sagrad. 

^ ^ , . . . bandera de BsuañOiqueálhuodtraeenloB 
ron en ip* m ires cubanos un nue- ^^^^^ naneaba sobre ellos sus ocio-
yo ti'nbre de gloria, en la Bande- reg briosos, mis qunoomo vaocidaoo-

mo dominadora, como ai tomase po-
eeaiÓQ de tqaeltaa aguas y aquellaa 
tierras, de las que la troiolón y el 
dolor Doa despojaban. 

¡Gloria Intniroasible para esos marl 
DOS - br(>t«>8 gloriosos del arbul secular 
de la razH hispana que tan alto pusie­
ron su oimbr*, el de nuestra marlua 
de guerra, y ei de Bapafiíl.que su ao 
eióa inxlgne sea ejemplo perdurable 
para todos loa patriotas -paUauos o 
militares—para todo los que sienten 
eztremeoido el oorazfin al evooar el 
pasado, al vivir el presente y al vis­
lumbrar el porvsnir de la patria. 

El general Llopis. 
Gobernador Militar de ia plaz» 

ra de la Patria-
Pcdra de iiercader 

Vioí a!mii-aata de ta Armada y Oo 
mandante General dlil Apostadero 

|3 de Julio de 1898! 
En la vida de lúa pueblos, loa heobos 

gloriosos de sus hijos preolaros, son 
Oomo jalones que maroan los fastos 
qoe han d« edfiíirar l«s f eneraolones y 
rsveranoter las muitttad^s. 

Pródiga en efemérides Insignes es 
! • historia de EspaBa, mas oontando en 
MI) paginas oon faiQhas msmor&bles, 
oon pi oezas heróioas, oon aotoe dignos 
de Imborrab e recuerdo, no desmere -
oera nunee junto e ellaa la feoha del 3 
de Julio de 1898. 

Feoha d) triste memoria, por las vi­
das «spaíliolaB que alii pereoieron en 
holoonanto al honor de EspaBa;de exat-
tador rotttterdo por el sito a}«iilplo que 
el i euple,ron dar o todos ooo la estotoa 
abnsgaoldn de su aaArlfiolo. , 

¡3 de julio de 1898! dia memorabla nos amigos que me la exigen. Pobre 
en que un pulpado da marinos eapafto- aera, oomn n,t. Rn «o^m.. u. j . . „ 

- • • sinoera 

Mi cuartilla 
No podía yo u<*garla, ni resistidme a 

los gratos requerimientos da loa bue 

les-oon aolo nombrarlos está haobo 
ao elogio—oaplt'>°<̂ <*<̂ o (N>r aqttai bra 
vo Aimirsnta Cervara - perpetoador 
d« I» glorta seí&pUW»! *• nue^f» ma­
rina de goarra. General de taato praa-
flilo oomĉ  inalgna patriota-Buptaroii 

será, como mí». En cambio h' de ssr 
y entusiasta, oomo el doble 

afeoto que la Inspira, al surgir en mi 
alma la memoria de los hóioes de San 
tisgo de Cuba. 

Es de justíoia rendir tributo a la 
grandeza de aquellos héroes. Quo laabe 
oon denuedo quien espara la vlctoflii damoatraí ai mundo antero oomo sa »«-«anueao quien espara la vlctof]» 

loofaa y oomo se moaré por al honor JJ"%f«Mfto tiene?... P.ro que resista 
- " - ° " " ' '* Iwpoalbla Quiea Dreviam-„t« da la KdZ». quien previamente 

4'anilego de Cnbí? Nombre avooa- '«oonoM ««auperloridsd d'al eoamlgo' 
sador de la timeraria proeja de sque- J qU8 prefiera n^,ig envuelto entra so 
Ivt hombre» de ncbl« corazón y alma bandera a mabt^iar su gloria ooo d«8 
Biiei 08a.4oe aabtaodo hasta la^aoledad honrosa cobardía, «s | | , g „ ^ ^^ ^ 
• «ondiQlf'BMd« Hifertortdad «pías- dedal bervlsmo. *' 

Otro afeoto de admlraolóo palpita en 
mi tilma haola aqnalla legión de vallen 
ti-s. Y es por el espf>i(u de fé quo It-s 
alentaba y por ei sublime ejemplo de 
religiosidad que legaron el mundo. 
Qii<> tuvieron temple para escribir noa 
ppopBya de gloria en los anales patrios, 
todo^ lo saben. Pero acaso no stben 
muoli )8 qne la vlxpera del tiágioamea-
ramite glorioso oombate el Alisi'snte 
Corvara a bordo doblaba la rodilla a 
los pie» de un aaoardote,—el prestigio 
so Cspel'án de la Armsda don José 
Riera wSenao, mi querido amigo -para 
confesar oomo orej^cnt'í ios pecados 
qua oometiera oomu hombre; ejemplo 
brillante que siguió todo la ofíoialldad, 
sin una exoepción siquiera. 

Nadie se extrañe éo que al dia al 
guiente llegada ia hora de luchar, el 
A'mirante abandonara su puente de re­
fugio para desafiar todoe los riu^gos. 
f, ómo bu de temer la muerte a) uima 
justificada '.que espere Inmaroesiblea 
laureles de gloria y da triunfo, oome 
funix supremo;de grandeza y de victo­
ria? .. 

N > busques, Paria mía, en IcJHnaa 
tierras ni en tiempos remotos colosos 
ni bé-oes. Los tienes en tu seno y vi­
ven en tUj días honrando oon fu fé la 
memoria de los vollentes qua murie­
ron, y ensefiando a la generación nue­
va la oinuoia de morir oon prestigio y 
oon valor. 

francisco Vavero, 
Arcipreste de Cartagena. 

¡Santiago de Cuba! 
üon frecuencia se hs comentado núes 

trs gesta de Santiago de Cuba oomo 
una empresa quijotesca. Má̂ i aún que 
quljotescs fué. Porque lo maravilloso 
de D. Quijote es la locura, no las haza -
ñtis. Ureyéudose invencible oomu Aoia-
dls, membrudo oomo Rolando, dueño 
da la más fuerte espada qua se templó 
en el Tajo, sobre un ooronl brioso y 
enardecido que piafaba impaciente ca­
mino de la gloria, no era mueho que el 
denodado Hidalgo se lanzase a las 
avBntnras. Recordara que el yelmo se 
recompuso oon cañonea, oonoolera la 
mohosa herrumbre de su lanza, palpa 
ra .'a osamenta desmedrada de eu rooin, 
y el intrépido Alonso Quijano no ha 
brie embBstldo oontra los molinos ni 
arremetido contra los yangü ses. 

Esto se hizo, no obtante, en la jorna 
da luctuosa da Santiago: quijotismo de 
cuerdos, el más amargamente trágico, 
epopeya que tuvo de grande lo que tu­
vo de abaurda, rula etapa de guerra 
oouvdrtida en triste episodio de aiar-
tlroiogio. 

M. Rodiguez Valdés 
Uiputado a Cortes. 

Lo que pensaba el 
Almirante Cervera 

Era la Pascua de 1897 y estando en 
el puerto de OartHgona la Escuadra 
qu4 mnndaba el Almirante tlervera, 
tuvt) el honor de qua ente Insigne Al­
mirante muy amigo niio honrase mi 
mea» en ia oelebruclón de esta fiesta de 
fitmilia. 

En loe postres recayó ia convsraaoiSn 
en nsuntua de M t̂riua y entre ellos so­
bre las reformas qu i en 1835 presen­
tó i las Cortea mi ho'inaao político, 
el a la aizón Ministro da Marlua, Al 
mirante don Juan Bta. Ant̂ q̂û irK; en 
ou/a labor tomé yo parte activa oomo 
LlptUado vocal da la (vomlalón del 
Congreso que presidió ilorüt y da la 
qun era sforetari > Maura. 

Le explicaba yo al Almirante Ser­
vara las muobis ras''Ots quií tuvo el 
A mirante Antoquera d patrocinar y 
aceptar las reformus en conjunto; spe-
sar da los grandes obstáculos y resls 
teñólas d« ios elementos, qiis aunque 
sin razón, se aouül israbau lesionado"; 
y de no escalonar las ref irmas, oon lo 
que hubiera sido má^ fácil suoarlas a 
fl itp; porqua Autiiqu^ra previla quo 
se venía encima un conflicto, en el que 
la Marina tnndrfu que deaempeñur un 
importaute papel, y como por el or­
mino que seguía eu gestión y adminis­
tración, presentía un fracaso; no duia-
b» en hacer frente a dlsgustoe y oontra 
dicciones que se le ocasionase, cou tan­
to mayor moüvo porqus oslando admi-
Dlatrads laMürliía haola oeroada 20 sft»s 
casi sin interrupoión por loa Atoilran-
tes; leseaba vivamente apartar ala 'Jor 
paraoión da la rrsponHabili i^d a qua 
darla lugar la maiohi segulJa, y re-
aolvió sin vacilaolunea ni tsmorss pre 
aentar a IBS Cortes los remedios con­
venientes a poseer una fluía de guarro, 
todoe lo roá^ poderosa y nipjir orga 
nizada qoe fussedable, oou los reour 
sos que facilitaba la neoióo. 

Si las Cortes o sea la rapresontaolón 
de la misma naolón, ponían obstáculos 
a la realización de la reforma naval, 
la responsabilidad del nunvo LI8SA 
Españ>>l, serla de las ('oites y no de la 
Administraoión por los Marinos, de la 
Marios. 

Quedó don Pascual CerV3ra muy 
pensativo escuchándome, y al fin, me 
dijo: ¡Que rasón tenia don Juan Ante 
quera! pero lo más triste para mi as, 
que el PERSSANO (l) voy a aer yo. 

Luía Angosto 
Je'e de Mtrint retirado, Ex Senador del 

Reino 

Han pasado tantos súos, han ocurri­
do tantas oosas desde el oombats naval 
librado en aguas de SmlUgo da Cuba 
qu», para los que no lo presenciaron es 
algo legendario: para los que tuvieron 
la honra da tomar parta en él, un mal 
suaúo ya remoto en el qui ee confun 
den;pBisonas, hechos, improHiones. 

Hay algo, sin embargo, qua ha re-
alatldo a la fuita de luteréi y al olvido, 
a'go qua en la memoria, sobra todo de 
loa supervivientes se conserva freaco y 
viV) oomo cosa presente, sigo que los 
mareé como un sello para |el reato de 
sus dius y les ha servido de Marte y de 
gula, y ea la admirable conducta da 
aqueloB oompafieroB que haoe hoy 22 
años, perdieron eu y^da por la patria 
dando el más altdlN»jemplo de valor y 
de disciplina. 

Y eS tan grande el sentimiento de ad • 
miración y respeto que siento por 
aquellos oi)*tiapBflar«i. que taiao funda-
dementa profanar oon mi pobre pluma 
aquello que más quisiera «nsaizir. He 
aquí porqua a los qoeridoa muertos da 
Santiago la ofpanda eu BUSBOIO ea via­
jo oompallaro del cVlieaya». 

El Marqués de Maga». 
\. CfÜIndante del scorosado «Eapafla», 

(I) Perssano, Almirante de la Escuadra Ita­
liana derro'ada en Liiisa. 

(I « 

Misa a bo rdo 
Kítta raali ina a bordo del buque 

iusigúa de la escuadra que man­
da el A'mirante Carranza se cele­
bró el Santo Sacrificio de ja mi­
sa, en sufragio de los mártires 
heroicos que en cumplimiento 
del deber, dieron sus vidas en la 
épica jornada de Santiago de 
Cuba. 

En la cubierta del hermoso 
acorazado so han congregado 
a c t c e s de la gloriosa tragedia, 
hijos y deudos de los que inmola­
ron, hoy hace años su vida por 
la Patria y por su R^y. 

En el solemne momento eo él 
que la Majestad de DÍos,dei otor-
gador de las victorias, realmente 
presente en la Hostia Consagrada, 
se elevaba magei^tuosa eu las ma« 

nos de! Sacerdote Oficiante, a los 
acordes de la Marcha R«ial, rendi­
das las armíi."?, inclinadas las cer­
vices de hombres de mar, jóve­
nes y viejo--, seguramente cruzó 
p >r la mente de tolos, el que tal 
vez a la niistux hora, en otro aco­
razado espnñ>)l hermano gemelo 
de! «Kspnn^ el ALFOiNSO Xllí, 
allá en agu is cub-ioas y en pa­
rajes muy próximos al de la gU -
riosa derruta,otrüs esforzado.s ní'a' 
rióos nuestros, creerían ver al 
mirar los mares anMÜanos r e -
fl íjos rojizos produ 5Ídos por la 
sangre derrama<ía#or sus ber­
ra tnos, sin pen-'nr quri ese rojo 
que proyectnbati las agu is en 
su fantasía, nu era sino deste­
llos de la áurea corona de g'oria 
conque ei Dio-? de las Misericor­
dias nimbó ia frente dé los héroes. 

3 Julio 1920 

José de Gaiinsoga 
Comandante de Infanteia de Marina 

y Radaotur de EL ECO DK TARTAGEN.*. 

El combate 
de Santiago 

iTiene el correr del tiempo 1« efioacia 
necesaria para hacer olvidar todos los 
accidentes secundarios dejando gra­
bados en la mamaria los hechos óulmi-
nanles despojaJos do lodo lo accesorio. 

Y si esto oourre con los sucesos 
cuyo recuerdo no puede ser borrado 
de la Hintoria. algo semejanle sucede 
con ios grandes hombres (|ue, a dift»-
renoia o en oposición ooo lo que ocu­
rre a BUS estatuas, aquellos parecen 
más grandes j éstas más pequefias 
cuanto mayor es la distancia a que ios 
contemplamos. 

Tal va ocurriendo con muchos ha­
chos de la Historia y con muchos hom­
bres insignes de quienes el tiempo ha­
ce olvidar sus defectos personales 
mientras «onserva y aoeolúa y a veces 
agiganta loa suoesos en que tomaron 
parte o personaimenls dirigieron. 

¿Quién recuerda los defectos capi­
tales y menos los caprichos pueriles 
de Alejandro, de César, de Nelaon o 
Napoleón y quién puede olvidar las 
victorias del primero sobre Dario y 
sobre Povo? ¿quién olvidará • Far-
salia y a Muada, a Trafalgar, Merengo 
o AusterlitzY 

Pero no es hoy dia de conmemorar 
hombres sino sucesos y en el aniver­
sario del sangriento combate naval de 
Santiago, jugto es considerar el he­
cho oon preferencia a los actores, qne 
si eu su mayor número han desapa­
recido, aun viven sus ooniemporáueos, 
sin babel podido desprenderse todavía 
de juicios que la Historia hab á de 
aquilatar a eu debido tiempo. 
Lo ^ue puedo afirmarse sin contradio-

oión es que el hecho militar qu#' tuvo 
lugar el 3 de Julio de 1898 en \gi aguas 
de Santiago de Cuba fué an alio ejem­
plo de valor, de abnegación, de disei-
plina y de saorifíoio por el honor de 
Espafia y de su Armada. 

Lo opinión pública que tan ireouen ' 
tómente se extravia y que tan dóoil-
mente acepta oomo verdadea ínoonou-
aas lo que propala el más osado, reco­
rrió en aquella ocasión toda la espala 
del error desde creer en un principio 
que Espafia oootaba oon elementos so­
brados para vencer por mar y por tie« 
rr» a ios que muchos calificafop (orpct* 


